
 

 

  

CRISTIANISMO FRAUDULENTO  

     Un cliente furioso de nombre Normando telefoneó a su quiosco de revistas al 

mediodía y exigió saber dónde estaba su periódico dominical.  

     "Normando", respondió el que atiende el quiosco, "hoy es sábado.  Los periódicos 

dominicales se entregarán mañana como de costumbre".  

     Hubo una pausa bastante larga al otro lado del teléfono, con la imagen de una 

bombilla encendiéndose en el cerebro de Normando quien por fin dijo... “Ah, bueno, 

eso explica por qué nadie estaba en el servicio de la iglesia esta mañana.”  (Énfasis 

mío en todo)   

Epilogo  

     Personalmente vengo sosteniendo que con 33,830 (“Worldwide Christian 

Encyclopedia”) distintas denominaciones cristianas (1 Cor. 11:18), La Verdad 

solamente la encontraremos en Las Sagradas Escrituras.  

     Para proceder, tenemos que entender que esa gran cantidad de creencias cristianas 

adulteradas se deben a las diversas y respectivas interpretaciones privadas.  Los 

“eruditos” Teólogos, cleros y fieles seguidores se empeñan en proclamar 

interpretaciones contrario a la indicación de Las Escrituras:  

“entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada,”  

(2 Ped. 1:20, ver el siguiente versículo. Ver además Gál. 1:11 y 2 Tim. 3:16).  “Más 

os hago saber, hermanos, que el evangelio anunciado por mí, no es según hombre; pues yo ni lo 

recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo [El Verbo, La Biblia].”   

(Gal 1:11-12)    

     Respetado lector, La Verdad es una y la misma se encuentra exclusivamente en 

La Palabra de Dios (Jesucristo mismo expreso: Juan 14:6).  Es por torcer (2 Ped. 

3:16) y pervertir (Gál. 1:7) el Evangelio que Dios maldice al hombre que confía en 

otro hombre (Jer. 17:5) y nos exhorta escudriñar las escrituras (Hech. 17:11) y 

probar y examinarlo todo por nosotros mismos para retener lo bueno (1 Tes.  

5:21).  Es decir, ¡NO dejarnos llevar por nadie!    
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     Entiendo que no es nada fácil.  Personalmente llevo 42 años escudriñando la 

Biblia y le admito que todavía me falta mucho por comprender (2 Ped.3:16).  La 

misma se autoproclama como un rompecabezas (Isa. 28:10 - 13) y solamente nos 

permite entender parcialmente (1 Cor. 13:9-12).  Para esto es el obvio objetivo de la 

congregación.  No para sentarnos a escuchar y aceptar todo lo que un “prelado” 

nos ofrezca aceptar y creer (1 Cor. 14:19, 26-33, 1 Tes. 5:21).  No obstante, llegará 

el momento cuando todos entenderemos (1 Cor. 13: 9-10, Is. 32:4,  

52:15).  “Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos los 

profetas.”  (Amós 3:7, Mat. 10:26).    

     Incluso e independiente a lo previo existen otros extractos Bíblicos que indican 

que su entendimiento está guardado hasta el fin (Jer. 30:24, Dan. 12:4,9).  

     Con lo previo aclarado, paso a despejar las dudas de una de las creencias 

idolatradas más practicadas erradamente, por los “cristianos”, con relación al 

domingo, para que usted no caiga en el fraude.  Entraré en una explicación bastante 

interesante en la que debe prestar atención, no creerme a mí, y verificar y 

confirmar todo con su propia Biblia.   

“Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, 

pues recibieron la palabra con toda solicitud, 

escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas 

cosas eran así.”  

(Hech. 17:11)  

La Bestia  

     ¿Qué es la profetizada simbólica “marca de la bestia”? (Ap. 16:2, 19:20) ¿Es un 

“biochip” que se implantará bajo la piel de las personas?  ¿O un “tatuaje de datos” 

delgado como un papel montado en la frente de las personas?  Para los ciudadanos 

de los Estados Unidos, ¿es su Número de Seguro Social?  ¿Es un dispositivo de 



 

 

seguimiento o, quizás, un implante de control del pensamiento?  Las teorías abundan 

sobre cuál será esta marca.  
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     Es preciso aclarar que la Palabra de Dios en muchas ocasiones utiliza símbolos, 

mas sin embargo, ella misma explica el significado de los mismos.  Por ejemplo, el 

significado de Bestia es la de ser un reinado y se encuentra en Apocalipsis 16:10 y 

11:7. Ver incluso la misma descripción en Daniel 7:23-24.  Más adelante le ofreceré 

otros significados Bíblicos de otros símbolos con sus respectivos versículos.    

     El último libro de su Biblia, el libro de Apocalipsis, describe una misteriosa 

“bestia” que impone esta marca a la humanidad: “Y hacía que a todos, pequeños y grandes, 

ricos y pobres, libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha, o en la frente; y que 

ninguno pudiese comprar ni vender, sino el que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el 

número de su nombre.”  (Ap. 13:16-17)  

     Las Escrituras advierten que esta bestia realizará grandes milagros para engañar 

a la humanidad y trabajará en conjunto con un poderoso sistema militar y político. 

Sin embargo, cualquiera que acepte la marca de la bestia estará desafiando a  

Dios.  El apóstol Juan escribe que aquellos con la marca “…beberá del vino de la ira de 

Dios, que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira" … (Ap. 14:9-10).  Seguramente todos 

los cristianos deberíamos tomarnos esa advertencia en serio.  

      Razonablemente cabe preguntar, ¿qué es esta marca?  A medida que nos 

adentramos en los días turbulentos del final de esta era actual, estas son preguntas 

vitales.  

     Nota: a continuación, y para su beneficio, algunos de los múltiples símbolos y 

palabras encontrados en Las Sagradas Escrituras con sus respectivos versículos 

Bíblicos descifrando los mismos:  

• Mujer = Iglesia (Efes. 5:22-32, 1 Cor. 12:1-31, Ap. 19:7, 21:2, Os. 2:1420).  

• Espada = La Palabra de Dios (Mat. 10:24, Efe. 6:17, Heb. 4:12, Ap. 1:16, 

2:16, 19:15)    

• Duerme = Muerte (1 Rey. 11:21, 14:20, Dan. 12:2, Mat. 27:52, Juan 11:1112, 

1 Cor. 15:6, Efes. 5:14)  
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• El Camino, La Verdad y La Vida incluso El Verbo (la palabra) = 

Jesucristo (Gén. 3:24, Juan 14:6, Juan 1:1 ver Juan 8:58 para comprobar su 

existencia como el camino del del huerto de Edén).  Nota: La palabra griega  

“logos” traducida de las Sagradas Escrituras original al español como “verbo” 

significa PALABRA.    

• Cuernos = Reinos (Dan. 7, 8, Zac. 1, Ap. 17)  

• Dragón, La serpiente = El Diablo, Satanás (Gén. 3:1-4), Ap. 12:9)   

• Estrellas = Ángeles (Gén. 37:9, Juec. 5:20, Job. 38:7, Jud. 1:13, Ap. 1:20, 

12:4)  

• “Hombre” = Simple y sencillamente la representación de “la humanidad” 

(igual a como comúnmente expresamos; “el hombre es culpable de mal 

mundial”).   

Una Iglesia Falsa con Raíces Antiguas  

     Su Biblia describe un sistema religioso llamado “misterio: BABILONIA LA  

GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA  

TIERRA.”  (Ap. 17:5).  Este sistema tiene sus raíces en la antigua religión mistérica 

babilónica.  Descrita como una prostituta - una iglesia apóstata - está en oposición 

directa a Dios, las Escrituras describen este sistema ejerciendo una gran influencia 

política con los líderes mundiales, ganando y dando favores (v. 1-2).  

     Juan además identifica a esta Babilonia como una iglesia muy rica y adinerada,  

“…..adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas, y tenía en la mano un cáliz de oro lleno de 

abominaciones y de la inmundicia de su fornicación;”  (Ap. 17:4).  Jesucristo advierte con 

severidad a Su pueblo que abandone y evite este sistema: “Salid de ella, pueblo mío, para 

que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus plagas;” (Ap. 18:4).   

     Pero, ¿por qué cualquier iglesia de hoy en día sería llamada con ese nombre?  Es 

porque esa iglesia hoy tiene enseñanzas directamente de los antiguos misterios 

Babilónicos, que fueron precursores de muchas de las prácticas paganas del 

mundo.  ¿Cuál fue uno de los componentes clave de estas antiguas religiones 

paganas?  
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Una Tradición de Adoración al Sol  

     En los días de los antiguos israelitas, el culto al sol estaba ampliamente difundido 

en los países adyacentes a Palestina.  Dios advirtió expresamente a los hebreos contra 

esta forma de idolatría, sabiendo que sería una fuerte tentación para ellos: “No sea que 

alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la luna y las estrellas, y todo el ejército del cielo, seas 

impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque Jehová tu Dios los ha concedido a todos los 

pueblos debajo de todos los cielos.”  (Deut. 4:19)  Dios es un Espíritu invisible (Juan 4:24).  

Hizo el sol para dar luz física y calor a la tierra y sus habitantes, no para ser 

adorados – Dios es quien debe ser adorado, no Su creación (Rom. 1:25)  

     Sin embargo, en una visión sobrenatural de Dios, el profeta Ezequiel describió la 

apostasía y el culto al sol de los israelitas: “Y me llevó al atrio de adentro de la casa de 

Jehová; y he aquí junto a la entrada del templo de Jehová, entre la entrada y el altar, como 

veinticinco varones, sus espaldas vueltas al templo de Jehová y sus rostros hacia el oriente, y 

adoraban al sol, postrándose hacia el oriente.” (Ezeq. 8:16).  Las 24 filas de los sacerdotes 

de Dios, más el sumo sacerdote, se inclinaban hacia el sol naciente. ¿Dios 

considera esto un asunto insignificante?  Absolutamente no - Él dijo en el siguiente 

versículo 17 que estas y otras abominaciones lo provocaban a ira.  ¿Cuál es la 

lección para nosotros hoy?  ¿Se complacería Dios con nosotros si continuáramos con 

estas prácticas abominables?  Por supuesto que no.  

     En cada generación, el pueblo de Dios ha tenido que luchar contra el compromiso 

con la verdad de Dios, y debemos hacerlo hoy.  Entonces, ¿sus creencias realmente 

están a la altura de las instrucciones de Dios?  Para seguir a Cristo, debemos obedecer 

Sus mandamientos.  No podemos simplemente seguir las tradiciones e 

imaginaciones de los hombres.  Pregúntese usted mismo: ¿De dónde consiguió sus 

creencias?  

     El apóstol Pablo instruyó a los cristianos en lo siguiente:   

“Examinadlo todo; retened lo bueno.” (1 

Tes. 5:21).  
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El Culto al Sol en la Era Cristiana  

     Las raíces de muchas tradiciones religiosas modernas se remontan a la antigua 

Babilonia.  El antiguo domingo babilónico “Shamash” era conocido en la antigua 

Roma por su nombre persa, “Mithra”, y su culto creció en prominencia en la época 

de Cristo.  Los eruditos han notado cuán estrechamente se parece la historia del dios 

Mitra a la historia de Jesús.  Considere algunos ejemplos: “Mithra” fue llamado rey 

y pastor, como Cristo.  Supuestamente dio vida y sanidad a los enfermos e incluso 

resucitó a los muertos.  Aparentemente desató las ataduras de los cautivos, puso fin 

a la maldad, y destruyó a sus enemigos.    

     El “Mitraísmo” era superficialmente similar a algunos aspectos del 

cristianismo.  Sin embargo, en su base, era adoración al sol, lo que Dios llama una 

abominación.  ¿Cómo podría ser esto?  La respuesta es que hay un gran engañador,  

Satanás el diablo, que “opera en los hijos de desobediencia” y “el cual engaña al mundo entero” 

(Efes. 2:2, Ap. 12:9).  Su golpe maestro ha sido crear un cristianismo falsificado 

que, aunque enmascara la verdadera religión de Dios, está marcado por el 

paganismo.  

     Pregúntese: ¿Cuál es la mejor manera para que un estafador engañe a las víctimas 

desprevenidas: ¿haciendo que su producto luzca drásticamente diferente al artículo 

genuino, o haciendo que parezca casi real?  Esto último es exactamente lo que ha 

hecho Satanás el diablo al intentar nublar la línea entre la adoración pagana y el 

cristianismo verdadero.  

     “Mithra” era un “dios de la luz” adorado por mostrar reverencia al sol, la fuente 

de luz.  Jesucristo se llamó a sí mismo “la luz del mundo” y dijo; “el que me sigue, no 

andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.” (Juan 8:12).  Jesucristo como “Aquella 

luz verdadera, que alumbra a todo hombre, que venía a este mundo.” (Juan 1:9).  Sin 

embargo, Jesús no enseñó a Sus discípulos a adorarlo honrando al sol.  

     Algunos tratan de justificar una mezcla de adoración al sol y la verdadera religión 

diciendo que se profetizó que Cristo sería el “Sol de justicia” que surgiría “y en sus alas 

traerá salvación” … (Mal. 4:2).  Pero los verdaderos adoradores de Dios reconocen 

que la “luz” de Cristo es la Verdad espiritual.  Las “tinieblas” de las que habló 

Cristo son el error espiritual y el engaño.  
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     Entonces, ¿su religión está “marcada” por la obediencia a las instrucciones de 

Dios de adorar al Creador, no a la creación?  ¿O es aferrarse a la antigua tradición 

que Dios llamó abominable hace milenios?  

¿Será “Cristiana” la Adoración Al Sol?  

     Muchos cristianos profesos asumen que su tradición de adorar el domingo 

proviene de la Biblia.  Sin embargo, la Biblia ordena claramente la observancia 

del sábado, el séptimo día, no el primer día de la semana.  Daniel predijo que un 

poder religioso herético perseguirá a los santos del Altísimo, y tratará de cambiar 

los tiempos y la ley (Dan. 7:25).  Eso es exactamente lo que sucedió durante los 

primeros años de la Iglesia del Nuevo Testamento, cuando los líderes trasladaron su 

observancia del sábado al domingo.  “Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, 

siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra.”  (Tito 1:16) 

https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/  

https://rcg.org/es/folletos/tshtbl-es.html  

     Incluso los estudiosos de la observancia del domingo admiten que el Nuevo 

Testamento no respalda un “Sabbat” dominical: “No logramos encontrar el más 

mínimo rastro de una ley o edicto apostólico que instituya la observancia del ‘día 

del Señor’; ni hay en las Escrituras una insinuación de una sustitución de este por 

el ‘Sabbat’ judío” (Sunday, Unger's Bible Dictionary, p. 1050).  Ninguna autoridad 

Bíblica o apostólica ordenó a la Iglesia del Nuevo Testamento que cambiara Su día 

de adoración al domingo.  

     Pero si las Escrituras no ordenan la adoración dominical, ¿por qué es la práctica 

de cientos de millones de cristianos profesantes hoy?  ¿Será que un gran engañador 

insertó el culto dominical en las tradiciones de gente desprevenida?  

     Los autores George Barna y Frank Viola señalan que el cristianismo popular está 

lleno de muchos elementos que no son Bíblicos.  Señalan que la observancia del 

domingo se produjo a través de un compromiso entre el Mitraísmo y el cristianismo 

buscado por el emperador pagano Constantino.  Estos autores informan que “en 

el año 321 d.C., Constantino decretó que el domingo sería un día de descanso, un 

feriado legal.  Parece que la intención de Constantino al hacer esto era honrar al 

dios Mithra, ‘The Unconquered Sun’... Demostrando aún   

  

P. 7 de 29  

https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://publications.cog7.org/tracts-books/tracts/the-sabbath/el-ciclo-semanal/
https://rcg.org/es/folletos/tshtbl-es.html
https://rcg.org/es/folletos/tshtbl-es.html
https://rcg.org/es/folletos/tshtbl-es.html
https://rcg.org/es/folletos/tshtbl-es.html


 

P. 8 de 29 

  

  

más la afinidad de Constantino con el culto al sol, las excavaciones de San Pedro  en 

Roma descubrieron un mosaico de Cristo como “The Unconquered Sun”  

(“Pagan Christianity”, p. 19).  

     De manera que, si guardas el domingo, ¿bajo la autoridad de quién lo observas?  

La de un políticamente inteligente emperador romano.    

     El Diccionario Bíblico “Unger” informa: “El domingo es el primer día de la 

semana, adoptado por los primeros cristianos del calendario romano (Lat. Dies 

Solis, Day of the Sun), porque estaba dedicado a la adoración del sol” (p. 1050)  

     Algunos asumen que la referencia de Juan del “día del Señor” en Apocalipsis 1:10 

significaba domingo.  De hecho, sin embargo, esta es una referencia a sus visiones 

de la venida del Día del Señor, el año profético antes del regreso de Cristo.  

Recuerde, Jesucristo, que guarda el sábado, dijo claramente que Él era … “Señor aun 

del día de reposo.” (Marc. 2:28), significando el séptimo día, no el primero. Otras 

Marcas del Mitraísmo  

     La general costumbre del cristianismo tomó prestado del mitraísmo algo más que 

el culto dominical.  ¿Alguna vez te has preguntado de dónde viene la fecha de 

Navidad, el 25 de diciembre?  ¿Hay alguna prueba de que era la fecha de nacimiento 

de Cristo?  ¡Absolutamente no!  Jesucristo no nació en diciembre, porque los 

pastores no guardaban sus rebaños en el campo en pleno invierno (Luc. 2:8).  Juan 

el Bautista ya tenía seis meses de gestación antes que Jesucristo (ver Luc. 1:26).  

Nota: Leer desde v. 5 al 66.  Pero el 25 de diciembre fue reverenciado como el 

cumpleaños de Mithra: “El 25 de diciembre... se celebró como el Natalis invicti 

solis, ‘El día del nacimiento del Sol invicto’” (Alexander Hislop, The Two Babylons, 

p. 159-160).  De más está informarle que en ninguna parte de Las Sagradas Escrituras 

ordena celebrar el nacimiento de Nuestro Señor si no, conmemorar Su muerte 

(Luc. 22:19, 1 Cor. 11-24-25).  Nota: Las únicas dos referencias Bíblicas 

relacionadas a cumpleaños son abominablemente sangrientas (ver Gén. 40:19-

20, Mat. 14:6:11, Marc. 6:21-27) Ver incluso la vanidad humana con relación al 

árbol de navidad y la excepcional descripción del mismo en el libro de Jeremías 

10:2-5)   

     Para más informarle, la tradición pagana de los “tres reyes magos” ni eran reyes, 

ni magos, ni santos, ni sus supuestos nombres (Baltazar, Gaspar y Melchor)  aparecen 



 

 

en La Biblia como tampoco el promulgado alegato de que fueron tres.  La realidad es 

que eran astrólogos (magos, hechiceros, encantadores, adivinadores) los cuales sus 

prácticas están prohibidas por Dios a través de del Antiguo Testamento (Deut. 4:19, 

18:10-12, 17:2-3, Mal. 3:5, Éx. 22:18, Lev. 19:26, 31).  El propósito de su relato en 

el Nuevo Testamento es puramente para plasmar la triste historia (Mat. 2:16) de 

proveer el rastro a Herodes hacia el recién nacido niño Jesús (Mat. 2) al igual que 

se hizo con la desconsolada narración de la traición, arrepentimiento y muerte de 

Judas Iscariote (Mat. 10:4, Luc. 22:3, Mat. 27:3-5).   

     Si usted y su familia observan la Navidad, ¿a qué dios están adorando? 

Ciertamente no Jesucristo.  ¿Cómo puede el verdadero gobierno tener algo que ver 

con un festival celebrado en honor al nacimiento de un dios-sol pagano?   

      El servicio del amanecer de Pascua también es uno de los sellos distintivos del 

primordial calendario cristiano.  Ciertamente, muchos buscan sinceramente 

honrar a Jesucristo por medio de esa tradición, - “invalidando la palabra de Dios con 

vuestra tradición que habéis transmitido. Y muchas cosas hacéis semejantes a estas.”  (Marc. 

7:13) Tradiciones condenadas por Él mismo en repetidos evangelios (Mat. 15:3, 6, 

Marc. 7:8, 9, Co. 2:8).  Pero, ¿realmente resucitó Cristo al amanecer?  Las Escrituras 

muestran que cuando las mujeres llegaron a Su tumba el domingo por la mañana 

cuando aún estaba oscuro, Él ya había resucitado (Juan 20-1).  Resulta importante 

aclarar que en esa semana de la crucifixión de Cristo había dos sábados (el sábado 

natural del séptimo día de la semana y el sábado santo o festivo [la pascua - Éx. 

12:11, Lev. 23:5, Mat. 26:17, 1 Cor. 5:7] lo cual uno de los dos se distingue en 

algunas Biblias con un asterisco al calce, y cual ayuda descifrar un sábado del 

otro).  Ver ejemplo del sábado santo (Sabbat o reposo festivo) en Marcos 15:42, 

Luc. 23-54, Juan 19:42. Para un extenso analice del tema de la resurrección y de los 

dos sábados, favor dirigirse a mi compendio La Adulterada Señal.     

     Uno de esos muy bien orquestados engaños es la de hacer creer a esas 

desobedientes masas que la resurrección de Jesucristo ocurrió en domingo.  ¡La 

resurrección no fue en domingo, y no concuerda en nada con la señal de 3 días 

(Mat. 12:38-40, Luc. 11:29-30) que Él nos indicó estaría en el corazón de la 

tierra!  Nota: ver duración del día en Juan 11:9. Le repito, para un considerable y 

explicativo aclaratorio favor acceder al compendio “La ADULTERADA SEÑAL” 

en la sección sección de compendios de mi sitio web: ojalaleincite.com     
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     Nota: A continuación, varias de las tergiversaciones promulgadas:    

• El rezar incompleto omitiendo 16 palabras adicionales que Jesucristo nos 

instruyó sobre cómo debemos rezar (Mat. 6:13).   

• El injustificado cambio del séptimo día de descanso, al domingo, primer 

día de la semana.  Nota: La realidad es que asistiendo a una iglesia por 

una hora los domingos NO es reposar o descansar y mucho menos 

mantener santificado los sábados por las veinte y cuatro horas del día 

(cuarto Mandamiento – Éx. 20:7-11, Deut. 5:12-15).      

• Una de las descaradas costumbres considerada ser de las más 

abominables es, permanecer encantado en amor por las cosas 

inanimadas, en transgresión al segundo Mandamiento (Éx. 20:4-6, Deut. 

5:8-10), al venerar los mismos (piedra y leño – Is. 2:8, 37:19, Jer.  

3:9).  “Hipócritas, bien profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: Este pueblo de 

labios me honra; Mas su corazón está lejos de mí. Pues en vano me honran, 

Enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres.”  (Mat. 15:7-9, Marc. 

7:6-7)    

• Las múltiples tradiciones y costumbres condenadas en la Palabra de 

Dios (Lev. 18:30, Ezeq. 11:12, Mat. 15:3, Marc. 7:9, 13).  

• La adoración y uso de esculturas e imágenes (Lev. 26:1, Deut. 4:16-18, 

23, 5:8, 27:15, Is. 42:8, Jer. 51:17, Dan. 5:23, Miq. 5:13, Hab. 2:18, Rom. 

1:23).  

• La popular falacia de que la resurrección de Jesucristo fue en un 

domingo.  Encontrará más información en mi aclarativo compendio: “La 

ADULTERADA SEÑAL”.  

• Es verdaderamente inconcebible que los creyentes crean que al morir van 

al cielo cuando más claras no pueden ser Las Sagradas Escrituras.  Es 

penoso escuchar a los seres queridos de los fallecidos declarar que ahora 

se encuentran en el cielo junto al Todo Poderoso.  Lo que regresa a Dios 

es el espíritu del hombre, el hombre (polvo – Gén. 2:7, 3:19)  



 

 

regresa a la tierra: “y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a 

Dios que lo dio.”  (Ecles. 12:7) “Porque los que viven saben que han de morir;  

pero los muertos nada saben, ni tienen más paga; porque su memoria es puesta en 

olvido.”  (Ecles. 9:5)  No tan solo lo anterior lo confirma, sino Jesucristo 

mismo: “Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo; el Hijo del 

Hombre,…” Juan 3:13) “Como la nube se desvanece y se va, Así el que desciende al 

Seol [sepulcro] no subirá; No volverá más a su casa, Ni su lugar le conocerá más.”  

(Job 7:9-10) Por demás está decir, que la resurrección a juicio ante el 

gran trono blanco (Ap. 20:11) será aquí en la tierra al igual que lo será 

el Reino de Dios (Ap. 11:15, 21:2, 21, 10).  Es por eso que Jesucristo les 

respondió a los fariseos: “Preguntado por los fariseos, cuándo había de venir el 

reino de Dios, les respondió y dijo: El reino de Dios no vendrá con advertencia, ni 

dirán: Helo aquí, o helo allí; porque he aquí el reino de Dios está   entre vosotros.”  

(Luc. 17:20-21)  

• Lo popularmente difundido por los clérigos y “cristianos” de que serán 

pocos los que serán salvos.  Si son pocos los salvos, entonces que me 

digan quienes son los de la multitud incontable de toda nación, pueblo, 

tribu y lenguas delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos 

de ropas blancas, que claman a gran voz con palmas en las manos; y el 

Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará “a 

fuentes de aguas de vida” (Ap. 7:9-17).  Un claro ejemplo de la 

misericordia de Dios es la paralela comparación que Jesucristo ofrece 

sobre la semejanza del Reino de Dios al ilustrar los obreros de una viña 

recibiendo igual paga no importando cuanto tiempo laboraron (Mat 

20).  Además, esta multitud descrita en Apocalipsis capítulo 7 no tiene 

nada que ver con lo 144,000 sellados (12,000 de cada una de las doce 

tribus de Israel).  (ver v. 1-8), descritos como “primera resurrección” 

o “mejor resurrección” (Heb. 11:35, Ap. 20:5-6) Observe lo que se 

encuentra en la epístola de 1 Cor. 5:5.  

“Porque Dios no es Dios de muertos, sino de vivos, pues para él todos viven.”  (Luc. 

20:38) “Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado.”  (Rom.  
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2:7) “Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de 

todos.”  (Rom. 11:32) El mismo maligno faraón fue levantado con un 

propósito (Rom. 9:17-25), al igual que Judas Iscariote, Asiria (Is. 10:57) 

y diversos otros que también tendrán Su misericordia.       

P. 11 de 29  

• Claro está que hemos profanado la tierra y corrompido nuestro 

ecosistema con la contaminación de gases, productos plásticos, arrasar 

con los animales en peligro de extinción, etc.  Hasta el espacio exterior, 

más allá de nuestra atmósfera, ha sido mancillado con chatarra de los 

residuos de los vehículos espaciales.  Todo lo previo y la continua 

potencial amenaza de una guerra nuclear, con la viabilidad de iniciar 

nuestra autodestrucción debería inquietar a cualquiera.  Pero no 

pequemos de ignorantes, si no fuera por la prometida intervención 

de Dios ninguno sobreviviríamos.  Observe lo que Jesucristo  

manifestó a sus discípulos; “porque habrá entonces gran tribulación, cual no la 

ha habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá.  Y si aquellos días 

no fuesen acortados, nadie sería salvo; más por causa de los escogidos, aquellos días 

serán acortados.”  (Mat. 24:21-22, Marc. 13:20)   

• No es que yo estoy en contra de la protección de la capa de ozono, la cual 

hemos descuidado y su eventual deterioro está causando los incrementos 

de los fenómenos atmosférico, debido al calentamiento global, sino que 

Dios nos promete que el invierno no cesará (Gén. 8:22 ver Mat. 24:19-

20, Marc 13:18, Zac. 14:8-9).   

• Estimado lector, la Palabra de Dios no se contradice (Luc. 21:15, Juan 

10:35, Tito 1:2).  Cuando yo observo personas cuestionando de donde 

salió la esposa de Caín (Gén. 4:17), percibo que estos no han escudriñado 

La Biblia lo suficiente para comprender lo que expresa Dios en los 

primeros dos capítulos de la misma.  La/s mujer/es (al igual al hombre/s) 

fue creada antes que Eva (Gén. 1:27).  Por otro lado, Eva fue 

subsiguientemente y milagrosamente creada por medio de la costilla de 

Adán (Gén. 2:21-22).  Al ser así, y habiendo sido pasado por alto por la 

gran mayoría, no debe haber especulaciones con relación a la pregunta 

(¿De dónde surgió la mujer de Abel?)  Además, Adán y Eva surgen 



 

 

puramente con la intención de, independiente de proporcionar la premisa 

del pecado original, poder trazar la genealogía de Jesucristo (Ver mi 

compendio: La Mujer de Caín).  De toda la humanidad haber provenido 

subsiguientemente de Adán y Eva, no hubiera habido la necesidad de 

plasmar la perfecta ascendencia (linaje) en La Biblia de la genealogía 

de nuestro Señor Jesucristo.     

       

  

• He escuchado a muchos divulgando la alegación que Dios expresa  

“ayúdate que yo te ayudare”.  Si usted examina la Bíblica usted no 

encontrara, ni en el Antiguo ni en el Nuevo Testamento, dicho alegato.  

La Biblia, por medio de Jesucristo, lo que sí expone en los primeros 

cuatro libros del Nuevo Testamento en más de cien versículos es el 

evangelio del Reino de Dios.  En el que lee; “…buscad primeramente el reino 

de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.”  (Mat. 6:33, Luc. 

12:31)  

• La promulgada manzana reemplazada en lugar de fruto (Gén. 3:2-6).   

• Al igual que algunos precursores de religiones que eliminan libros de la 

Biblia al no ajustarse a su doctrina existen otros que entienden que el 

libro de Job es meramente una historia.  Esa teoría se encuentra en los 

preámbulos de algunas Biblias, pero debo aclarar que los mismos no 

forman partes de Las Sagradas Escrituras, por tanto, no son inspiraciones 

de Dios y solo sirven para confudir.  Analícemelo de otra forma; ¿qué 

explicación pueden ofrecernos de que Job es mencionado en dos otros 

libros cientos de años distantes?  Uno en dos versículos del Antiguo 

Testamento y un versículo en el Nuevo Testamento (Ezeq. 14:14, 20, 

Stgo. 5:11)  ¡O es que pretenden eliminar esos también!     

     Retornemos al tema principal que nos ocupa en la presente sinopsis.   

     Todo lo previo a sabiendas de lo que expreso Nuestro Señor: “Pero más fácil es que 

pasen el cielo y la tierra, que se frustre una tilde de la ley.” (Luc. 16:17, ver Mat. 5:18) “Yo 

testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro: Si alguno añadiere a estas 

cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro.  Y si alguno quitare de las 

palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad 

y de las cosas que están escritas en este libro.”  (Ap. 22:18-19)    
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     “Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de 

los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo.” (Col. 2:8)    

     Entonces, ¿de dónde viene la costumbre de orar hacia el este?  Claramente, las 

marcas del antiguo culto al sol se pueden encontrar en todas las tradiciones que se 

desarrollan en el estereotipado principal del cristianismo.  
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     Las Escrituras muestran al Apóstol Pablo pidiendo a los cristianos que apartaran 

bienes el primer día de la semana (domingo) para enviarlos a Jerusalén (Cor. 16.2), 

pero nada indica que fuera un día de adoración.  Y Pablo habló con los discípulos “el 

primer día de la semana” en Hechos 20:7-12, pero el leer con atención revela que se 

trataba de una cena (había “muchas lámparas” y habló hasta la medianoche), no un 

servicio de adoración, en preparación para el viaje de Pablo al día siguiente. De 

hecho, probablemente tuvo lugar después de que terminó el Sabbat del séptimo 

día al atardecer, al comenzar el (domingo) primer día de la semana (Hechos 13: 14-

41). Muchos judíos lo rechazaron, pero los gentiles le suplicaron que les enseñara “el 

siguiente día de reposo”, lo cual hizo (v. 42-44).  Esta es una clara indicación de que 

incluso entre los gentiles el apóstol Pablo no descuidó el sábado; de hecho, adoró y 

enseñó en el sábado (séptimo día), apoyando su observancia.  

¿Qué Marca Tomarás?  

     Algunos dicen que siempre y cuando se adore a Dios, no importa cómo lo haga. 

Pero, ¿es eso lo que dice Dios?  Claramente, Él ordenó a Su pueblo que no adoptará 

los métodos de adoración de la gente que los rodeaba – “no aprendáis el camino de las 

naciones” (Jer. 10:2) – sino que; “Sea, pues, perfecto vuestro corazón para con  Jehová nuestro 

Dios, andando en sus estatutos y guardando sus mandamientos, como en el día de hoy.”  (1 Rey. 

8:61).   

     Realmente la marca de la bestia de Apocalipsis 13 no es ningún misterio.  Tiene 

que ver con la mano y la frente (práctica y creencia). (Ap. 13:16) El primordial 

cristianismo convencional tiene las marcas del antiguo culto al sol.  

     En contraste, Dios da Sus propias marcas por las cuales identifica a Sus 

verdaderos seguidores.  Él dice que uno de las “marcas” de Su pueblo será la 

observancia del Sabbat del séptimo día.  Hablando de los israelitas, Dios dijo por 

medio de Ezequiel: “Y les di también mis días de reposo, para que fuesen por señal entre mí y 

ellos, para que supiesen que yo soy Jehová que los santifico.” (Ezeq. 20:12).  En los días 

venideros de venganza e ira, ¿qué podría ser más importante que ser santificados 

apartados- por Dios para una protección especial?  Esa promesa está disponible para 

el pueblo de Dios hoy.  

P. 14 de 29  



 

 

El Sabbat del séptimo día es una marca vital del verdadero cristianismo: el tema 

del Cuarto Mandamiento, en el que se nos dice que adoremos a Dios mientras 

descansamos del trabajo (Ex. 20: 8-11; Lev. 23:3). Ciertamente, las leyes 

dominicales que prohíben la observancia del Sabbat del séptimo día serán una prueba 

severa para los verdaderos cristianos que guardan el sábado en los años venideros.  

¿Resistirán las tradiciones del hombre y permanecerán fieles al Dios de la Biblia, 

obedeciendo a su Salvador Jesucristo en todos los sentidos, incluso la observancia 

del Sabbat del séptimo día, para agradarle y obtener la vida eterna?  

“Acuérdate del día de reposo para santificarlo.  

Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas 

el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios;  

no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija,  

ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia,  

ni tu extranjero que está dentro de tus puertas.  

Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y 

todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día;  

por tanto, Jehová bendijo el día de reposo y lo santificó.”  

(Éx. 20:8-11)  

La batalla por el domingo  
By Richard Palmer  

     La Iglesia Católica Romana ha estado luchando para que la observancia del 

domingo sea obligatoria en Europa durante los últimos 15 años.  Sus esfuerzos aún 

no han tenido éxito en tener un descanso dominical consagrado en la ley de la Unión 

Europea, aunque a veces se ha acercado.  Incluso han admitido que en ninguna 

parte de la Biblia se encuentran la observación del domingo, pero entienden que 

tienen la potestad de cambiar el mismo.  Esto es suplantando la autoridad de Dios.  

Traducida blasfemia, conforme establecido en (Juan 10:33-36).    
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     En los últimos meses, la iglesia ha estado al ataque utilizando la Directiva Sobre 

el Tiempo de trabajo de la UE.  

     Una legislación espantosamente socialista, la Directiva Sobre el Tiempo de 

Trabajo hace que sea ilegal que una persona trabaje más de 48 horas a la semana. 

Cuando se aprobó originalmente en 1993, la directiva requería que todos los 

empleados tuvieran un período de descanso semanal, que “en principio incluirá el 

domingo”, aunque admitió que “en última instancia, corresponde a cada estado 

miembro decidir si el domingo debe incluirse en el período de descanso semanal, y 

en caso afirmativo, en qué medida.”  Pero antes de que las naciones de la UE hicieran 

cumplir la directiva, el Tribunal de Justicia de la Unión Europea anuló la disposición 

que obligaría a los empleados a descansar los domingos.  

     Los católicos han estado tratando de recuperar la disposición en la directiva 

desde entonces.  Pueden estar cerca de hacerlo.  El principio del descanso dominical 

ya está codificado en la legislación de la UE para todos los empleados menores de 

18 años, dentro de la Directiva de Protección de los Jóvenes en el Trabajo de 1994.  

Siendo solo un paso más cerca para que la UE se lo impusiera a toda la 

población activa.  

     Muchos miembros del Parlamento Europeo (diputados) han apoyado la 

introducción de una cláusula de descanso dominical en los últimos meses.  Más de 

40 diputados firmaron dos enmiendas a la Directiva Sobre el Tiempo de trabajo que 

haría cumplir la observancia del domingo “en principio”.  Las enmiendas no fueron 

a votación por razones de procedimiento.  

     Por supuesto, detrás de las últimas propuestas de enmienda dominical está 

la Iglesia Católica.  La Comisión de las Conferencias Episcopales de la Comunidad 

Europea (negocio), con sede en Bruselas, un grupo de obispos católicos, ha estado 

liderando el cambio.  En una declaración de noviembre en la que pedía al Parlamento 

Europeo que hiciera cumplir el domingo, expusieron: “Si el Parlamento Europeo 

toma en serio el punto claramente señalado en la directiva, sería lógico que 

completara el texto actual con una disposición sobre el domingo como día del 

descanso semanal.”  La protección del domingo, dijo el Secretario General, Piotr 

Mazurkiewicz, “es una piedra angular del modelo social europeo y un tema de 

importancia central para los trabajadores y sus familias” (The Parliament.com, 10 



 

 

de noviembre de 2008).  Los representantes de comercio también se han reunido con 

varios políticos para impulsar su causa.  
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La directiva estará en discusión durante unos meses más, quienes amonestaron a 

la iglesia a “permanecer movilizada” en el tema del domingo (comunicado de 

prensa, 17 de diciembre de 2008).  No se sorprenda si un poco de presión del lugar 

correcto logra que se agregue una nueva enmienda que haga cumplir el 

domingo.  

     El Papa ha sido un firme defensor del renacimiento de la observancia del 

domingo.  “¡Sin [adoración] dominical, no podemos vivir!”  El Papa Benedicto  

XVI declaró durante una misa el 9 de septiembre de 2007, afirmando que era una 

“necesidad” para todas las personas.  

     La perspectiva de un gobierno europeo tan poderoso que podría declarar un día 

específico como día de descanso es aterradora.  Esta sería una UE dispuesta y capaz 

de imponer cambios en el estilo de vida de sus súbditos, les guste o no.  Sería una 

Europa que imponga una religión de Estado: el catolicismo.  

     Históricamente, cuando la Iglesia Católica comenzó a decirles a todos que 

observaran el domingo, poco después comenzó a hacer cumplir esa ley con 

brutalidad.  Tome el Concilio de Laodicea, por ejemplo.  En d.C. 363, la Iglesia 

Católica proclamó que todos aquellos que no guardaban el domingo, sino que 

descansaban el sábado, eran “anatema”—malditos o excomulgados—de Cristo. 

El Imperio Romano entonces comenzó a torturar y martirizar a todos los que 

desobedecían.  Después de que Carlomagno ganó poder sobre Europa, él también 

comenzó a asesinar a los que guardaban el sábado.  A lo largo de la Edad Media, 

los observadores del sábado fueron torturados y asesinados a instancias de la Iglesia 

Católica.  

     Cada vez que Europa ha sido fuerte y unida, ha impuesto el culto dominical. 

Europa se está uniendo, y sus líderes una vez más están tratando de hacer 

cumplir el domingo.  

     Hacer que la observancia del domingo sea obligatoria es solo el primer paso de 

un camino sangriento pero muy bien orquestado.  Sin embargo, el Papa Benedicto 

ha dicho que el renacimiento del culto dominical es fundamental para su misión.  



 

 

     Para cualquiera que esté familiarizado con las enseñanzas del difunto Herbert W. 

Armstrong, el hecho de que la UE esté tratando descaradamente de hacer cumplir el 

domingo debería ser electrizante.  Esto es lo que escribió: “La Iglesia Romana hizo 

que la gente recibiera la marca de la Roma pagana, el domingo   
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observado por el Imperio Romano pagano, ¡y el castigo por la desobediencia era la 

muerte!  Cincuenta millones o más fueron condenados a muerte, así lo dice la 

historia. … Sí, la marca… ¡una vez más se hará cumplir!  Nadie podrá mantener 

un trabajo o hacer negocios sin ella.   Aquellos que se nieguen serán nuevamente 

torturados y martirizados, probablemente por la policía secreta del estado político, 

¡pero a instancias de la iglesia!”  Puede ver más información al respecto en el 

compendio: ¿Qué o Quién es la Bestia Profética?  

     El Sr. Armstrong escribió esas palabras hace más de 56 años, incluso antes de que 

comenzara la Comunidad Económica Europea.  Ahora, los líderes europeos están 

discutiendo enmiendas que forzarían la observancia del domingo en toda Europa, 

exactamente como dijo el Sr. Armstrong que lo harían.  La profecía Bíblica revela 

que, pronto, nadie podrá trabajar en domingo, y los que deseen observar el sábado 

no podrán comprar ni vender (Ap. 13:16-17).  Así como en el pasado, cuando la 

Iglesia Católica tenga el poder de hacer cumplir el domingo, la vida será brutal para 

aquellos que no estén de acuerdo.  

¿Por Qué La Semana?  
Por Jeremiah Jacques  

     ¿Por qué el miércoles anterior al Día de Acción de Gracias se parecía tanto a un 

viernes?  ¿Por qué la mayoría de los programas de televisión se transmiten cada siete 

días en lugar de cada cuatro o cinco?  ¿Y por qué es bastante fácil confundir un 

martes con un miércoles, pero casi imposible confundir un viernes con un sábado?  

     Estas preguntas apuntan a algo tan omnipresente, tan universal y tan 

profundamente arraigado en nuestras vidas que lo damos por sentado: la semana de 

siete días.  Después de la unidad del día, la semana es la unidad de calendario más 

importante de nuestras vidas.  

     ¿Cómo llegó este ciclo de siete días a ocupar de manera tan conspicua nuestras 

mentes y nuestros calendarios?  ¿Dónde se originó?  ¿Cómo se convirtió en un latido 

de fondo tan ubicuo en el ritmo de la vida humana?  



 

 

     La mayoría de las otras medidas importantes de tiempo están determinadas por lo 

que sucede en los cielos sobre nosotros.  La duración de un año está determinada por 

el tiempo que tarda nuestro planeta en dar una vuelta completa alrededor del sol.  El 

mes se basa en el tiempo requerido para que nuestra luna complete su ciclo.   
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Un día es el tiempo que tarda la Tierra en completar una rotación completa sobre su 

eje.  

     Pero, ¿Qué de la semana? ¿Qué ciclo astronómico determina este lapso de siete 

días?  

Dividida Teoría del Ciclo Lunar  

     Una explicación común dice que la semana se basa en una cuarta parte del ciclo 

lunar de 29.531 días, lo que supondría casi 7.4 días.  Los defensores de esta teoría 

dicen que los pueblos antiguos usaban el ciclo de la luna para determinar la duración 

tanto del mes, en su ciclo completo, como de la semana, como una cuarta parte de 

ese ciclo.  Dicen que este ciclo lunar en cuartos dio lugar a un calendario, como los 

que usaban los primeros babilonios, en el que cada mes comenzaba en una luna 

nueva y estaba separado en cuatro segmentos de 7 días seguidos por uno o dos días 

impares cada mes.   

     En “Los Orígenes de la Semana de Siete Días”, Eviatar Zerubavel descarta esta 

teoría.  “Una de las características más distintivas de la semana es el hecho de que 

está completamente disociada del ciclo lunar”, escribe.  “Se define esencialmente 

como un múltiplo preciso del día, independientemente del mes lunar. … Cualquier 

subdivisión del ciclo lunar implica necesariamente algún recordatorio 

matemáticamente inconveniente de horas, minutos y segundos.  Por ejemplo, un 

cuarto exacto del ciclo lunar equivale a 7,38625 días, y cualquier semana de esa 

duración necesariamente tendría que comenzar en diferentes momentos del día”.  

     La teoría del ciclo lunar dividido tampoco explica el hecho de que, en casi todas 

las sociedades, la semana tiene siete días.  Después de todo, un mes lunar podría 

dividirse con la misma facilidad en tres secciones de 10 días, o cinco bloques de 6 

días, seis lapsos de 5 días u otras variaciones, con la “semana” final acortándose uno 

o dos días como sea necesario.  ¿Por qué las sociedades primitivas optaron por dividir 

el ciclo lunar en cuatro?  El número es arbitrario.  Otras unidades importantes de 

tiempo, el día, el mes y el año, se derivan de ciclos astronómicos completos, que son 



 

 

claramente visibles en los cielos.  Pero la explicación del ciclo lunar dividido para 

la semana se basa en una división arbitraria hecha por el hombre.  

P. 19 de 29  

Teoría de los Visibles Cuerpos Celestes  

     Otra explicación popular para la semana proviene de sumar la cantidad de cuerpos 

celestes en nuestro sistema solar que son visibles a simple vista.  El sol, la luna, 

Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno habrían sido visibles para los primeros 

observadores de estrellas que no tenían telescopios, por lo que la suma es siete.  

     Peter Meyer de Hermetic Systems explica esta teoría: “[E]s obvio por qué hay 

siete días en una semana: este es el número de planetas visibles más el sol y la luna.  

Si, en lugar de un cinturón de asteroides entre Marte y Júpiter, hubiera habido un 

planeta, habría seis planetas visibles, no cinco, por lo que el número de entidades 

celestiales habría sido ocho, no siete.  En ese caso, los humanos habrían 

desarrollado una semana de ocho días, no de siete”.  

     Es innegable que los días de la semana en nuestros calendarios (en inglés y en 

idiomas europeos) llevan el nombre de los cuerpos visibles (por ejemplo, “el día de 

Saturno” es sábado).  También es cierto que las sociedades antiguas nombraron estos 

cuerpos celestes en honor a sus diversos dioses y diosas.  Sin embargo, los hechos 

de la historia prueban que la semana de siete días existió mucho antes de que sus 

días llegaran a asociarse con estos dioses antiguos, y que la asociación se produjo 

recién en el siglo III a.C.  

     Originalmente, los siete cuerpos visibles se usaban solo para la adivinación de 

la antigua Babilonia y no tenían influencia en la semana ni en ningún otro ciclo de 

la vida humana.  Zerubavel explica esto diciendo: “[A]unque el origen caldeo de la 

astrología es indiscutible, no hay evidencia de que existiera un ciclo astrológico real 

de siete días en la antigua Mesopotamia…. Así se estableció una correspondencia 

permanente entre el sábado y ‘el día de Saturno’ a más tardar en el primer siglo de 

la era actual... La observancia del sábado se había establecido mucho antes de que 

la semana astrológica llegara a existir, y obviamente precedió tanto a la creación 

de la asociación calendárica entre ‘el día de Saturno’ y el sábado como al 

nombramiento del planeta en honor a este último”.  

     Entonces, la asociación entre los cuerpos celestes, los dioses paganos y los siete 

días de la semana no sucedió hasta muchos siglos después de la adhesión 



 

 

generalizada a la semana.  Por lo tanto, la teoría de los cuerpos celestes visibles 

no explica los orígenes de la semana mejor que la teoría de la luna dividida.    
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La Historia y la lógica refutan fácilmente ambas teorías y revelan cuán débiles son 

en realidad.  

¿Un Invento del Antiguo Israel?  

     En su completo libro, Zerubavel, después de refutar de manera concluyente las 

dos teorías anteriores, finalmente concluye que la semana de siete días fue una 

invención del antiguo Israel.  Él dice que eventualmente se extendió desde esa 

sociedad temprana a todo el mundo.  

     Sin embargo, el problema con esa teoría es que la biología comprueba que la 

semana de siete días antecede a todas las sociedades.  

     Hace tiempo que la humanidad entendió que nuestros cuerpos funcionan con 

ritmos circadianos (diarios), mensuales y anuales, pero los crono biológicos 

(aquellos que se ocupan de los ritmos biológicos, su organización temporal y los 

mecanismos que los regulan) han descubierto recientemente patrones de siete 

días escritos en la biología de las personas, los animales y las plantas.  

     Según “The Secrets Our Body Clocks Reveal” de Susan Perry y Jim Dawson, el 

ciclo de la presión arterial, los ciclos hormonales de afrontamiento, las respuestas 

inmunitarias a las infecciones, la producción de sustancias químicas en la sangre y 

la orina, e incluso los latidos del corazón funcionan con un patrón de siete días.  

     Los experimentos realizados por el científico Franz Halberg también confirman 

que los ciclos de siete días gobiernan aspectos fundamentales en la vida de 

moscas, ratas y otras criaturas.  La investigación de Halberg, Perry, Dawson y 

otros no ha descubierto ciclos (entre la frecuencia diaria y mensual) que ocurran en 

cinco, seis, ocho, nueve o cualquier otro número de días, solo siete.  

     Una rata no puede distinguir entre las Sagradas Escrituras y el periódico, 

entonces, si la semana de siete días fue inventada por personas, como sostienen 

historiadores como Zerubavel, ¿qué explica estos ritmos biológicos de siete días? 

Los Verdaderos Orígenes de la Semana  

     La semana es completamente ajena a las estaciones, mareas, órbitas y cualquier 

otro aspecto de la naturaleza externa.  Nada en el cosmos sucede en siete días, por lo 

que no hay una razón astronómica para la semana.  No hay un ciclo recurrente de 



 

 

las estrellas, la luna, los planetas, el sol o cualquier otra cosa que suceda en  siete 

días.   
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     Así que la semana tuvo que originarse en otra fuente.  La ciencia demuestra 

que el ciclo de siete días también está profundamente grabado en el ADN de la 

humanidad, lo que demuestra que no pudo haber sido invención de ninguna sociedad.  

     La intelectualidad del mundo se ha esforzado en vano en atribuir el origen de la 

semana a algo secular, pero no se puede hacer.      Eso es porque la semana fue 

creada por Dios.  

     Fue creado por Dios, y su existencia proporciona evidencia de que Él es el 

Creador del universo.  

     Los primeros dos capítulos del libro de Génesis detallan la recreación de Dios de 

la Tierra después de haber sido destruida en la rebelión angelical (Gén. 1:1,2, Is. 

14:12-14).  Los detalles del relato muestran que esta recreación se completó en siete 

días (Gén. 2:2-3), con el Creador reposando “en el séptimo día” después de los seis 

días de la creación.  Luego, Dios ordenó a su pueblo que descansara cada séptimo 

día a partir de entonces, como un tributo eterno a la recreación y el descanso de Dios 

(Éx. 20:8-11; 31:15-17).  Entonces, casi como un subproducto de la obra que realizó 

durante los siete días de la recreación, Dios también creó la semana.  

     Otras unidades del calendario están determinadas por cuerpos celestiales, pero la 

semana fue determinada por el Padre celestial.  

La Semana Universal  

     La semana es universal.  En casi todas las naciones y civilizaciones del planeta, a 

lo largo de todos los capítulos de la historia humana, encontrarás personas viviendo 

sus vidas al ritmo de la semana.  

     Damos por sentado que en todo el mundo todos usan una semana de siete días, 

pero no siempre ha sido así.  Algunas culturas han usado “semanas” que varían en 

duración desde tan solo tres días hasta 19.  
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     En el momento en que se escribió la undécima edición de la Enciclopedia 

Británica, había algunos focos aislados en la República Democrática del Congo 

donde la gente todavía operaba en “semanas” de solo tres o cuatro días.  En “African 

Cultural Astronomy”, la autora Jarita C. Holbrook habla sobre el pueblo Igbo de 

Nigeria y señala que funcionan en una semana de cuatro días.  Y lo mismo es cierto 

para algunas otras culturas aisladas en todo el mundo, aunque la globalización y la 

explosión tecnológica hacen que estos casos sean cada vez más raros.    

     La explicación de esto es que Noé, el patriarca, sabía todo acerca de la semana de 

siete días y enseñó el ciclo del tiempo a su descendencia.  Pero cuando Dios 

confundió los idiomas en Babel hace unos 4000 años, la gente se dividió en naciones 

separadas y emigró a lugares dispares en todo el mundo.  Con el paso de las 

generaciones, muchas de estas culturas olvidaron y rechazaron una cantidad cada 

vez mayor de lo que se les había enseñado, incluida la duración correcta de una 

semana.  Pero es interesante que ninguna de estas sociedades olvidara el 

concepto general de la semana.  Sólo alteraron los detalles.  Sin embargo, el 

concepto general de la semana, como marco de tiempo recurrente dentro del ciclo 

lunar, se ha mantenido universal.  

El Sabbat Fue Hecho Para La Humanidad  

     En Marcos 2:27, Jesucristo dice: “El día de reposo fue hecho por causa del hombre”. 

Levítico capítulo 23:3 dice: “Seis días se trabajará, mas el séptimo día será de reposo, santa 

convocación; ningún trabajo haréis;…”.  Entonces, no fue solo el sábado, sino toda la 

semana de siete días que en realidad fue hecha para los hombres.  El mandato 

de trabajar durante seis días es tan claro como el mandato de descansar el séptimo.  

Cristo no dijo que este modelo es solo para judíos o israelitas, sino por casus del  

“hombre”, o toda la humanidad.  

     Incluso en términos puramente físicos, hay algunas pruebas fascinantes de que el 

ritmo de vida de siete días conducirá a la máxima productividad y salud.  No es 

difícil ver por qué esto es cierto.  

     En un extremo, hay algunas culturas como las mencionadas anteriormente que 

operan en una semana de solo tres o cuatro días.  En lugar de trabajar seis días y 

descansar uno, una persona que trabaja en una semana de tres días trabajaría dos días 

y luego descansaría uno.  Pero la producción cultural y económica de tales   
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culturas es más débil que la de las sociedades que trabajan seis días antes de 

descansar uno.  

     En el otro extremo están las civilizaciones que han experimentado con “semanas” 

de más de siete días.  En 1793, justo después de la Revolución Francesa, Francia 

adoptó la semana de 10 días.  Los revolucionarios dieron el paso en un esfuerzo por 

descristianizar el país y aumentar su productividad simultáneamente.  Pero la 

productividad no aumentó.  Según “The World of the French Revolution” de R.R. 

Palmer, Francia solo mantuvo la semana de 10 días durante 12 años debido a sus 

resultados extremadamente decepcionantes.  Durante estos años, la sociedad 

francesa vio un marcado aumento de lesiones, agotamiento, enfermedades y 

animales de trabajo que colapsaron y murieron a un ritmo asombroso.  Estas personas 

estaban intentando operar en un ritmo diferente.   

     Otras sociedades han llevado a cabo experimentos similares de extensión de la 

semana, pero, como los franceses, todas volvieron al modelo de siete días en poco 

tiempo.  El sábado fue hecho para el hombre, y la humanidad funciona mejor 

cuando opera en un ciclo de siete días. Una semana más corta reduce la 

productividad relativamente menor; uno más largo ejerce una presión insostenible 

sobre los trabajadores.  No solo se nos ordena descansar el séptimo día, sino también 

trabajar los primeros seis días.  Más o menos que esto, y las penalidades son 

inevitables.  

El Asombroso Panorama General  

     El apóstol Pedro sabía que la semana y el día simbolizaban algo mucho más 

grande.  Él escribió: “Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor un día es como 

mil años, y mil años como un día.” (2 Ped. 3:8).  ¿Por qué Pedro puso tanto énfasis en 

esta escala numérica aparentemente arbitraria?  Porque Dios habita la eternidad (Is. 

57:15), y el destino del hombre es nacer en Su Familia eterna.  Su eternidad es tal 

que Dios describe el futuro como si ya ha pasado: “…llama las cosas que no son, como si 

fuesen.”  (Rom. 4:17, ver Is. 46:10) De usted leer atentamente La Biblia usted 

encontrará innumerables versículos que lo comprueba.  (Ver Gén. 17:5, Jer. 1:5, Is. 

46:10, Juan 1:9, 13:19, Hech. 7:52, Gál. 3:8, Ap. 13:8) 
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     Otro ejemplo de que un día es como mil años para el Señor que le puedo brindar 

se encuentra en Génesis.  Dios le advirtió a Adán de no comer de la fruta del árbol 

de la ciencia del bien y del mal “…porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.”  

(Gén. 2:17).  Obviamente Adán no murió en un día de 24 horas, pero eso no quiere 

decir que Dios mintió (Tito1:2).  Resulta que Adán murió antes de terminar el día de 

mil años, ciertamente a los 930 años. (Gén. 5:5)     

     Dios quiere que nuestras mentes comprendan la eternidad, pero el concepto 

es tan vasto y abstracto para nosotros que esforzarnos por contemplarlo puede 

abrumarnos y hacer que nuestros cerebros finitos se sobrecarguen o se queden 

en blanco.  Así que Pedro trató de reducirlo a un nivel de tamaño de bocado.  

     La semana de siete días está modelada precisamente según el plan maestro de 

Dios para traer a los hombres a Su Familia.  Herbert W. Armstrong explicó los 

paralelos en su libro: “[L]os primeros 6000 años del plan de 7000 años de Dios 

fueron asignados para permitir que Satanás trabajara en su obra de engañar al 

mundo, seguidos por 1000 años (un día milenario) cuando Satanás no se le 

permitirá hacer ninguna de sus ‘obras’ de engaño.  Dicho de otra manera, Dios 

marcó seis días milenios para permitir que el hombre se entregue a la labor 

espiritual del pecado, seguido de un milenio de descanso espiritual, bajo el gobierno 

forzado de Dios” (El Maravilloso Mundo de Mañana: Cómo Será).  

     Para Dios, que no está limitado al tiempo como nosotros, mil años son como un 

día.  Paralelamente, la semana de siete días es un tipo del plan de 7000 años de Dios.  

Éx. 31 dice: “porque en seis días [un tipo de los 6000 años del gobierno de la 

humanidad desde que Adán fue creado alrededor del año 4000 a.C.] hizo Jehová 

los cielos y la tierra, y en el séptimo día [un tipo del Milenio venidero] cesó y reposó.” (v. 

17).  Al descansar, Dios creó el sábado y completó la creación de la semana de siete 

días.  

     Entonces, entrelazada en la semana está esta profecía impresionante: ¡Los 6,000 

años de la humanidad de intentar patéticamente gobernarse a sí misma casi han 

terminado, y el “Sábado” (el Milenio venidero) casi está aquí!  También 

confirmado en hebreos capítulo 4:3-11.  
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     La próxima vez que mire fijamente el cielo nocturno, maravillándose de las 

estrellas y otros cuerpos celestes, podría mirar a la luna y considerar cómo el hombre 

ha modelado el mes después de su ciclo.  O puede considerar la rotación o revolución 



 

 

de la Tierra y cómo eso nos ha dado el día y el año.  Pero no pierdas el tiempo 

buscando en el firmamento algo que explique la semana de siete días.  La 

semana fue creada por Dios.        

Recapitulación  

     ¿Y usted?  ¿Tendrás el compromiso de obedecer a Dios y Sus mandamientos? 

¿Tendrás el coraje de defender La Verdad, sin importar lo que piensen sus amigos o 

vecinos?  ¿Serás un verdadero seguidor de Cristo, dispuesto a dejar todo, si es 

necesario (Luc. 18:22)?  A veces todo significa abandonar ideas preconcebidas 

de quién es Dios y cómo adorarlo.  

     Son muchas las incógnitas que existen en los círculos cristianos.  Uno de los más 

significantes es la identificación de las “ovejas (tribus) perdidas” (Mat. 10:6, 15:24) 

Para esclarecer este misterio puede acceder a mi compendio:  

ANGLOSAXONS y el escrito del distinguido Herberto W. Armstrong Los Estados 

Unidos y Gran Bretaña en Profecía.    

     Escudriñe las Escrituras.  Descubra usted mismo.  Rechace la marca de 

desobediencia a Dios.  Acepte Su marca de obediencia, incluida la de observar el 

Sabbat del séptimo día, y tome la decisión de obedecerle pase lo que pase.  Si sirven 

a Dios con valentía y obediencia con todo su corazón, pueden estar seguros de 

que, en el regreso inminente de Nuestro Señor, tendrán la marca correcta.       

     Hay algunos sinceramente convencidos de lo que le han venido incrustándole en 

su psiquis durante su vida entera.  Se encuentran totalmente enajenados de La 

Verdad y no están dispuestos a salir de su zona de confort.  Recuerdo una ocasión 

mientras le exponía a un “creyente” lo que la Biblia realmente expresa, me ripostó: 

“Eso es tu interpretación.”  A lo que yo le increpé: “Es precisamente por eso que 

existen 33,830 denominaciones cristianas.  ¿Cómo es posible que coexista tanta 

discrepancia cuando solamente hay una sola Verdad (Las Sagradas Escrituras) 

que no es de nuestra interpretación privada?  (2 Ped. 1:20).   
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     Independientemente de la Biblia que usted tenga (personalmente poseo ocho).  

algunas se componen de más libros y otras de menos libros.  Sin embargo, los libros 

son consistentes.  Es decir que la que tiene menos libros, simplemente porque tiene 

menos, no cambia en nada esos mismos libros encontrados en la que tiene más.  



 

 

Como mencioné previamente, lo que no es inspiración divina son los preámbulos 

que se encuentran en algunas Biblias, previo a sus respectivos libros.             

     Recuerde: “Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está 

en nosotros.” (1 Juan 1:10) Además, el que esté libre de pecado sea el primero en 

arrojar la piedra (Juan 8:7)             

     No nos acongojemos sobre lo que desconocemos, pues tenga la seguridad de que 

todas las incógnitas tendrán respuesta (Mat. 10:26, Marc. 4:22, Luc. 8:17,  

12:2, 1 Cor. 4:5).  “desead, como niños recién nacidos, la leche espiritual no adulterada, para 

que por ella crezcáis para salvación, si es que habéis gustado la benignidad del Señor.”  (1 Ped. 

2:2-3)  

     De ser La Verdad (camino de la justicia) lo que aquí le expongo, hubiera sido 

preferible para usted no conocerla, que ahora con el conocimiento, no acatarlas.   

“Porque mejor les hubiera sido no haber conocido el camino de la justicia, que después de haberlo 

conocido, volverse atrás del santo mandamiento que les fue dado. Pero les ha acontecido lo del 

verdadero proverbio: El perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el cieno.”   

(2 Ped. 2:21-22).  “Como perro que vuelve a su vómito, así es el necio que repite su necedad.”   

(Prov. 26:11)     

“Así ha dicho Jehová:  

…Maldito el varón que confía en el hombre, y 

pone carne por su brazo,  

y su corazón se aparta de Jehová.”  
(Jer. 17:5)  
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“Nadie os engañe con palabras vanas, 

porque por estas cosas viene la ira de Dios 

sobre los hijos de desobediencia.  

No seáis, pues, partícipes con ellos.”  
(Efes. 5:6-7)  

  

“…porque nada hay encubierto, 

que no haya de ser manifestado; ni 

oculto,  

que no haya de saberse.”  
 (Mat. 10:26, ver Luc. 8:17, 12:2 ver Marc. 4:22)  

  

“Bienaventurado el que lee, y los 

que oyen las palabras de esta profecía,  

y guardan las cosas en ella escritas;…”  
(Ap. 1:3)  
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“Acercaos a Dios, y él se 

acercará a vosotros….”  

  (Stgo. 4:8)    

  

  

“Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, 

entre los que se pierden está encubierto; en los 

cuales el dios de este siglo  

cegó el entendimiento de los incrédulos,  

para que no les resplandezca la luz del evangelio de 

la gloria de Cristo,  

el cual es la imagen de Dios.”  
(2 Cor. 4:3-4)  
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